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Rasgos dantescos en 
Apocalypse Now 
Apocalypse Now CCoppola 1979> es el VIaJe 
a traves de un espac1o real hasta un amb11o 
stmboltco remontar el no Nong supone un <.les-
censo stn retorno altnf•erno. atmves11ndo unn 
;,c/v,¡ oscura Aunque las mfluencta5 dantes-
C.1S en deterrntnados aspectos de este lilrn ya 
fueron apuntadas por algún cnltco • ahora tn-
tent¡uernos profundtzat con e¡emplos concre-
tos crertas stmrlrtudes con ellnftemo 
Sr el In fiemo dantesco es ctrcuiJr. tambtén la 
cucuktrldad marca el trayecto de Wtllord Las 
pnmcras rrnflgenes nos mhoducen vrsualmente 
en Hse árnbtto mfemal clrol <1ue J[lfll;ls saldre-
mos lt nno. una selva que hruscl"lrncnte se tn· 
cenrl a con napalm Por Pse rnundo de fuego 
transitará Wdlard. un ser acosado por unas fre· 
tas mtenores . los remordrmtentos y la culpa. y 
que recibe una orden que lo conVIerte en un 
personaJe ele tragedta debe matar a Kurtz. un 
brrllanttstmo ofrctnl y ·un huen hombre·. pero 
que en Slt búsqueda de la perfccctón se ha me· 
tomorfoseado en un demomo. ha caído "en lo 
tentnctóll de senttrse Dtos·. y cthora hace sal 
V8JCmente I,J guerra por su cuenta Smtomátt· 
camente. la llamada ·ol-'eracton Arcangel" fue 
su pnmer paso en solrtano hacta el abismo 
A partir de ahora as1sttmos al vmje tntenor de 
Wtlltlrd cuyo ftnal sera el enfrentamiento const 
go nusmo y durante el cual nctúa r.omo un observador pastvo 
<rgu,ll que D,mtel. porque Kur tz Cu11 Vuqtho meftstoféltcol gura 
desde la dtstanctu sus mr)vtrntcntos estructuralmente elltlm 
estó compuesto (como el lnfwrno) por una sene de escenas 
yuxtapuestas. sm ntnguua telactón causa·efecto, que se suce· 
den segú11 el hrlo narrativo del v1a¡e las dMstones tupartttas 
organrran el recomdo se atraVIesnn tres clfculos mfemales 
separados por las tres etapas del1tmerano 
Willard VtaJa en una p3!rullera que recuerda esa barca con la 
que se cruzc~n el Aqueronte y la lc t!Jurla EstJgtil'. y en un~JS rn<~ 
qutnas monsltuosas como Genón <ese concepto hibnclo quP. 




es una com¡uuiia de caballcna que Wl por el atre. y que perm te 
obscrv,¡r el horror desde nnilml El poblado destrurdo por los 
helicópteros representa el pnrner circulo tnfct nal, que 1¡¡ pél tru 
llera attavtesa entre restos de mccndtos El segundo) circulo es 
la deluante base almacén, centro del comerciO pervert1do. de 
la c:~v<~ncta y la luJuna, que estalla con la actuaciÓn rngenua de 
unas playmc1/e:;;. ángeles patéhcos que ba¡an del Cielo y actuan 
C[ltre unos rnflables de rem1n1scenctas fálicas ante unos con 
denJdos tncontmentes 8 tercer Ctrculo es el puente de Do 
Lung, tílttma pOSICtOn rlnJertcana en el no • Es verdfld que eltrl 
ftl'rno es esto·. le dtce a Wtllard el oftcial ele enlo1ce que lo es 
LA M\DRIC.lJ[RA Dll TOPO 'ir, 
pera Esta secuencta nocturna es la me¡or plasmac1ón del1n· 
fiemo, un caos total del que los comlenados tntentan escapar 
como sea Todo nos da tdea de pesad1lla. de locura las luces 
de los focos y las explos1ones. los soldados drogados -sobre 
todo negros. la carne de cañón· de esa guerra -. la mus1ca 
desqutclada • 
La vJsualizactón de la muerte y la des!lucc1Ón se va progresi-
vamente Incrementando con p1lotos amencanos muertos en 
los árboles, como los sutCJdas dantescos -stmbolos de ese 
· suJCJdto • a menea no que fue Vietnam-. es una perfecta 1 e-
constJUcción de la 1mag1nena 1nfernal Hasta que una espesa 
n1ebla marca la entrada en el centro del u1herno el mundo de 
Kurtz, cuyos ultJmos guanJ,an~~s son unos verdaderos demo 
oJos: hombres cas1 desnucios pmtados de blanco. Es el fmal 
dellio • y. como en los últt!I IOS c1rculos dantescos. el encuen· 
tro tntenor con la bolgra de los rpocntr trrstr. los mandos que 
han dado la orden y la Antenora de los trardores, de Kurtz. de 
Colby. 
Tras desembarcar. a Lraves de un mundo de cadaveres W1 
llard es llevado por un dtablillo grotesco -el reportero histnónl· 
co- ante Kurtz. y obligado a arrod1llarse está ante una d1vtr11· 
dan. La progres1va mJtlfJcactón de Kurtz se v1suahza ahora· 
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aparece entre las sombras. Slmbóltcamente rapado. los con-
traplcados nos lo presentan como un dJos-Luctfer. vive en un 
templo abandonado. Willard es sometido a la omn1potenc1a de 
un Kurtz sufriente. y hasta su e¡ecucton parece vbedecer a sus 
desigmos su muerte no SJgnthca cumphr una orden. sino la cul-
minación de un ritual, paralela a la muerte sacnf1c1al de un 
buey Entonces el ases1no se conv1erte en el nw~vo Lucrfer: lo· 
dos se arrod1llan ante un Willard transformadc en Kurtz La 
vers1ón comerc1al 1mpuesta po1 la d1stributdor. muestra la re· 
nunc1a al machete ensangrentado. 1rnttada por todos. que tiran 
sus armas; Willard parte en la patrullera, y el poblado es des· 
lrutdo por el fuego apocalfptico del bombardeo. 
Pero para Coppola. la pelfcula concluye con los nativos arro-
dillados ante el nuevo Luctfer Es ellnunfo de la desesperanza: 
s1 para Dante se podía v1S1Iar ellnf1emc, y lueg' sal1r pa1a vol 
ver a la luz. el hombre moderno es venc1do por 1 oscuro. qutzá 
porque habtta en el Mal, y han desaparec1do el Ptlrgatono y el 
Paraíso ya no ex1sten las Beatnces 
Notas: 
1 Los m1smos moltvos aparecen en el modelo hterano de la película. 
El corazón de las trnieblas. de Joseph Conrad. aunque el regreso de 
Marlow dota a la novela de c1erto op1Jm1smo Por otra parte, ambas 
narraciones tambtén podrian estud1arse a partir del esquema del • via· 
¡e del he roe· propuesto por J Campbell El heroe de las m ti caras. 
Mex1co. FCE 1997 
2 Concretamente. Vtto Zagarro ctta la secuenc1a del puente Do 
lung En Francrs Ford Coppola. F1renze 11 castora e 01ema. 1980. p. 
104 
3 En una de las etapas de su vJB¡e parecer a el ataque de un tigre. que 
en la mttologia onental se asocia con el león y el leopardo. Frente al 
·orden· del E¡érc1to. el bgre es la v1olenc1a promana 
4 Carente se fragmenta ahora en una vanop1nta tnplllaélon 8 viaJe lo 
metamorfoseará en Fleg1ás. 
5 La figura femenrna está cas• ausente en el lnfierm dantesco -una 
excepc1ón seria Francesca de Rtm1m, condenada con tos lu¡unosos· y 
ahora tamb1en estamos en un umverso exclus,vam• nte masculino. 
donde la mu¡er es solamente un ob¡eto sobre el qu"' el hombre pro 
yecta su deseo Uas playmates) o su crueldad (la v1etn'lm1ta rematada 
en el sampánl. Según parece la versión defmJLJIIa del film recrente· 
mente estrenada en Cannes 1ncluye una Sf!cuenc1a en la que la patru· 
lla se encuentra con el úlhmo grupo de colonos franc ses, una de cu-
yos mtembros es v1olada por los amencanos 
6 Entre la correspondenc•a que han rec1b1do llega un 1 acorte de pren· 
sa con la noticia de los crimenes satamcos de Charle~ Manson eltn· 
fiemo tamb1én está en casa 
7 Las transparenctas y los fundtdos. recurrentes a lo largo de toda la 
pelicula. se mtens1flcan en esta secuencra. como muf•stra de la ambi 
guedad moral y de la fustán entre ambos persona¡es 
